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Sería imposible dar cuenta de todas las corrientes, enfoques y  conceptualizaciones que abarcan la economía solidaria
. Sin embargo, consideramos fundamental asumir una postura respecto al término. Marcos Arruda (2005), señala que la Economía Solidaria considera al género humano, en tanto que individuos y seres sociales, es decir sujetos colectivos. Desde esta mirada no solo somos usufructuarios de los recursos naturales y productores de riqueza económica, sino también co–propietarios de la riqueza material, co–usuarios de los recursos naturales y co–responsables de la conservación del ambiente.

Por ello, resulta fundamental reconocer conscientemente que, el sistema económico dominante lleva a la concentración de la riqueza en unas pocas manos y a la privación de derechos para la mayoría. Esta conciencia nos alienta a vivir y trabajar desde –y en– la economía solidaria, partiendo de principios, valores y referentes cotidianos y, con ellos, luchar por producir y repartir la riqueza material para todas y todos, que permitan generar condiciones de sustentabilidad para las personas en tanto individuos y pertenecientes a diversas colectividades, para las sociedades y para el propio planeta.

En el término de economía solidaria se agrupan muchas formas de acceso a los recursos, producción, distribución de bienes y servicios, y consumo, que por sus características son consideradas como alternativas al sistema económico dominante. Se podría argumentar que “se trata de un modo de hacer economía que implica comportamientos sociales y personales”
 asociados a valores ético–filosóficos como la ayuda mutua, la fraternidad, la cooperación y la coordinación.

Esta perspectiva adquiere especial sentido entre los grupos de trabajo del CEAAL y hacia las articulaciones con otras colectividades. Ya que sus orientaciones teórico–metodológicas y el trabajo de base con educadores y educadoras populares facilitan la construcción de estrategias educativas y de relaciones transformadoras con relación a la producción, distribución, consumo y financiamiento, basadas en la equidad y la justicia social.

Bien vale mirar cómo la economía solidaria es significada, vivida, construida, de–construida y reconstruida, a través de las diversas experiencias de la mojtakukua o intercambio entre el pueblo P’urépecha.
Las comunidades P’urépecha

En México se tienen registradas 67 lenguas indígenas, aproximadamente. En el estado de Michoacán, se hablan cuatro lenguas: el otomí, el mazahua (Zitácuaro), el náhuatl  (Aquila) y el p’urhépecha. Esta última se habla en el occidente de Michoacán, por el pueblo originario reconocido por el mismo nombre. Los P’urépecha “comprenden una población de más de cien mil habitantes dentro del territorio michoacano, más 40 mil p’urhépechas que han emigrado hacia otros estados de la república mexicana y hacia el extranjero”
.

En el estado de Michoacán, se ubican en los municipios de: Charapan, Cheran, Chilchota, Coeneo, Erongaricuaro, Los Reyes, Nahuatzen, Nuevo Parangaricutiro, Pátzcuaro, Quiroga, Tangamandapio, Tangancicuaro, Tingambato, Tzintzuntzan, Uruapan, y Zacapu, y los municipios de Jacona, Peribán, Salvador Escalante, Tancitaro, Tingüindín  y Ziracuaretiro, registran una mínima población p’urhépecha. 

Estos municipios constituyen lo que los estudiosos han denominado la región p’urhépecha que, a su vez, se divide en cuatro subregiones. El lago (japondaru); la ciénega;  (tsakapurhu), la Cañada de los Once Pueblos (eraxamani); y la sierra (juataru). (Figura 1).
La región forma parte del eje volcánico transversal, que cruza por las altas montañas del cerro de Patamban y de Tancitaro, su altitud “…fluctúa entre 1.500 y  3.500 metros sobre el nivel del mar. Se trata, pues, de una región montañosa y volcánica, con grandes extensiones de lava, o malpaís, seguidas de planicies aluviales”
. Las actividades productivas están vinculadas a lo rural: la siembra de la tierra, la cría de ganado, el aprovechamiento forestal, la pesca y la elaboración de artesanías. Cabe señalar que también hay actividades del sector secundario y terciario, considerando en este último sector hay una alta profesionalización entre los P’urépecha.
Una situación de atención en la región es que debido a la baja productividad de las tierras y a la escasez de fuentes de trabajo, ésta cuenta con índices elevados de migración. Entre los P’urhepecha, se calcula que uno o dos  miembros de cada familia emigran anualmente hacia los Estados Unidos o a los centros urbanos más importantes del país.

Múltiples realidades, múltiples intercambios: la mojtakukua
Cendejas y González (2009) señalan que el trueque en la región purépecha, tiene más de 40 años; sin embargo, la historia oral cuenta que de esta manera se distribuían todo tipo de objetos y alimentos entre los pueblos p’urhés, los de la costa y los de tierra caliente. Dicha actividad se realizaba desde antes del encuentro entre pueblos originarios y españoles, que ha venido reconfigurándose a través del tiempo y por tanto que se mantiene viva.
Para la descripción de las experiencias es posible agrupar los intercambios o trueques entre grupos, sin que esto signifique que se realizan de manera aislada, en la realidad pueden presentarse de manera paralela y/o simultánea en cada comunidad. En este sentido describiremos los trueques que ocurren entre grupos familiares o grupos de una misma comunidad –de manera cotidiana–, los que se realizan entre comunidades y generalmente se llevan a cabo en plazas o espacios públicos –con fecha preestablecidas y/o programadas–, y los que se celebran en fiestas, cargados de simbolismos para la comunidad que las realiza. En las siguientes líneas trataremos de dar cuenta de algunos ejemplos.

El trueque que se realiza entre grupos familiares o de una misma comunidad, está asociado a las actividades de la vida cotidiana, particularmente la doméstica. Se pueden intercambiar semillas, frutos, animales, que se emplean en la elaboración de comida para la familia; sin embargo, también es posible vincular este intercambio con los ciclos agrícolas y las labores del campo, desde la preparación de la tierra, la siembra, y, fundamentalmente, al momento de la cosecha que generalmente se da entre el 25 de diciembre y el mes de enero del año siguiente. En este momento:
“…se les invita a los parientes de la misma familia, se reúnen en casa [de quien va a cosecha]…, las mujeres son las que se encargan de hacer la comida para llevar de comer a quienes cosechan el maíz. Se les lleva de comer… donde anden cosechando, al término de la cosecha el dueño de la tierra les da un xunti o chunde
 de maíz a las mujeres y a los hombres un costal, en algunos casos también se puede dar maíz y completar el acuerdo de trabajo con dinero”
.

Esta experiencia, se repite en varias comunidades del estado de Michoacán, se reconozcan o no como indígenas. La retribución por participar de las labores del campo, como en la cosecha, se da con los mismos productos cosechados.
Existen varias experiencias en cuanto a la organización de tianguis o mercados de intercambio en espacios públicos, las más conocidas son el tianguis de intercambio en Pátzcuaro y el Mojtakuntani, tianguis itinerante entre varias comunidades. Daremos cuenta de la organización en algunas comunidades y el Mojtakuntani lo abordaremos en el siguiente apartado. 
De acuerdo con las entrevistas y la sistematización de experiencias realizadas, estos tianguis se realizan en casi todas las comunidades P’urépecha:  podemos dar cuenta en Arantepacua, Carapan, Cheranastico, San Isidro Patamban, Santa Fe de la Laguna, Sevina, Tingambato, y Nahuatzen; aunque en esta última comunidad la organización no es propiamente para el intercambio, es un mercado convencional que se instala cada sábado, pero que entre la compra–venta de productos hay quienes realizan intercambios:
“Este día… van muchos comerciantes, las personas que intercambian son de otras comunidades…, solo son las mujeres las que buscan este intercambio, y buscan intercambiar por cosas de primera necesidad como verduras y frutas. Pero en ocasiones los comerciantes no quieren cambiar nada y las personas que buscan realizar este intercambio terminan por irse o por vender este producto, y si logran intercambiar este producto, muchas veces no reciben lo justo por la cantidad en que intercambian”
.
En las otras comunidades, el tianguis se organiza para el intercambio y los productos que se cambian están vinculados con los ciclos de producción agrícola, ganadera, plantas y frutales que se producen de manera silvestre durante las estaciones del año. En estos tianguis puede permitirse el establecimiento de comerciantes que solo reciben dinero por sus productos o en donde es posible encontrar intercambios mixtos, en donde se cambia un producto por otro, pero se incluye una parte de dinero para complementar la valoración de lo que se está intercambiando.
El tianguis de intercambio en Pátzcuaro, se realiza dos veces por semana,  martes y viernes, y reúne a personas de todas las comunidades. Empieza a las seis de la mañana y: 
“por lo regular son las mujeres quienes salen a buscar algún producto que les interese y no les hayan ido a cambiar. Las mujeres que llevan a su esposo, lo dejan a cargo de lo que lleva a cambiar y de los productos intercambiados. En algunas ocasiones también los hombres cambian algún producto por alguno que les interese o necesiten”
.
Para muchas personas el trueque es fundamental en su economía doméstica porque permite abastecerse y cubrir algunas necesidades, sin que de por medio exista el dinero, ya que no se maneja ningún producto con precio o moneda, todo es equivalente a algún otro producto.
Diversas opiniones señalan que esta actividad favorece particularmente a “las mujeres o amas de casa, porque la mayoría cambian sus productos con verdura y frutas [y ganado menor], por lo que para la preparación de alimentos de la semana no tiene que ir a comprar”
. Sin embargo, esta actividad beneficia a hombres y mujeres por igual, aunque se reconoce que “todavía se tiene esa cultura de que el hombre nada más acá mandando y no se mezcla bien”
.
En palabras de Don José Lucas debería promoverse una paridad o equidad entre la participación de hombres y mujeres:
“…es lo que tratamos, de que esto sea parejo. Que tanto el hombre y la mujer participen en este trueque porque no solamente la mujer come, porque a veces… por ejemplo, simplemente a veces el señor no deja que venga aquí a los tianguis a la señora, pero es el señor el primero que le pregunta “bueno ¿qué trajiste y qué trajiste y qué trajiste?” Entonces sí come lo que lleva y entonces, ahí está el pequeño detalle, que sí necesitamos de todo esto, que participemos todas y todos a la vez”
.

Sin embargo, son las mujeres quienes prefieren realizar el trueque dejando al hombre encargado de su puesto, ya que muchas veces no sabe cambiar, “da algo por cualquier cosa sin considerar del todo el valor que tiene el producto del cambio”
, en cambio la mujer conoce su valor, sabe porqué lo va a cambiar y todo lo que se está cambiando se empleará en la casa, en otros cambios o se podrá vender en otros mercados.
Hemos señalado que el intercambio también puede estar asociado a ceremonias o festividades religiosas con fechas específicas como la Semana santa, San Isidro labrador, Corpuso Ku’anikukua, o San Francisco de Asís y las que se presentan asociados a la celebración eucarística los días domingos en algunas comunidades.
En la comunidad de Ocumicho se le llama maiapitanikuarhu y en Tarekuatomiapita
 a la fiesta o celebración de la Semana santa, en donde el intercambio se realiza de manera ritual. Este intercambio se hace fuera del templo entre los jóvenes que fueron elegidos por los cargueros
 de la comunidad, y que son los encargados de celebrar la pasión de Cristo.

Es un intercambio entre los jóvenes de la comunidad, a los hombres se les llama Uananchas
 y a las mujeres Tsïtsïkipari
. Los hombres dan fruta en general; pero también dan ropa para la mujer con la que hacen el intercambio, por lo general dan rebosos y naguas/royo
. Las mujeres a cambio dan tamales, que pueden ser de tres variedades (Ch’apata, lacatamal, xarhipitijukari), y atoles también de tres variedades (lechikamata, tamarintukamata, nurhitinikamata). Los hombres dan de diez a quince cajas y de cuatro a ocho xuntide la fruta en general. Y las mujeres dan tres a cuatro ollas grandes de atoles y de diez a quince chiquigüites de tamales. Posteriormente, toda esa comida se reparte en todo el pueblo, principalmente entre los parientes de los jóvenes que hicieron el intercambio. 

En la cañada de los once pueblos también se realiza un intercambio como el descrito anteriormente y se le llama, Monkurikua
.

La fiesta de San Isidro, el 15 de mayo, marca el inicio de la temporada de lluvias. Se realiza para que no falte el agua para los cultivos de temporal y está vinculada con la organización de cargueros de la comunidad:
“En la comunidad… hay un carguero de San Isidro, quien recolecta maíz, invita a sus familiares y amigos para que le ayuden a visitar a otros cargueros [responsables de otros santos]. Llegan a sus casas y, en honor a San Isidro, le cambian el maíz por diversos productos, como fruta, hortaliza, cubetas, servilletas bordadas, etcétera”
.
En muchas comunidades se celebra esta festividad por su asociación con el ciclo de lluvias, sin embargo no todas realizan trueques o intercambios asociados a esta fiesta. Una festividad que se celebra en todas las comunidades es el Corpus
 y en ellas se realizan intercambios o trueques entre quienes participan de la celebración. En ésta, primero se:
“… lleva a cabo una misa religiosa, al terminar… comienza el trueque, que se da de la siguiente manera. Hay cinco o seis cargos [cargueros] católicos y cada cargo tiene su oficio, por ejemplo, San Antonio es el santo de los comerciantes y ellos intercambian los productos que comercian por los productos que pueden realizan los del cargo de San José que es patrón de los carpinteros, como son los muebles; y así lo puede hacer uno con otro. …participa gran parte de la comunidad y puedes intercambiar muchas cosas, además que el intercambio está acompañado por cinco bandas de música, esa música le da alegría al intercambio. También se puede hacer intercambio con otros cargos del pueblo
, lo que hace recorrer el pueblo acompañado de una banda”
.
Hasta aquí hemos dado cuenta de diversas experiencias de intercambio, sin embargo, queremos detallar el tianguis de trueque conocido como Mojtakunani, cuyos orígenes están vinculados a la difícil situación económica de las comunidades rurales y cuyo inicio se planteó como respuesta a los postulados neoliberales que condujeron al Tratado de Libre Comercio con América del Norte (TLC).
Fraternidad y ayuda mutua en el Tianguis Purépecha Itinerante Mojtakuntani

El mojtakuntani, se realiza desde el 26 de junio de 1994, hace dieciocho años, en diversas comunidades indígenas y en la ciudad de Morelia, vinculándose con movimientos sociales, colectivos (OSC) y escuelas que promueven y difunden el intercambio. En él, participan productores del campo–hombres y mujeres, y artesanas/os. Se celebra generalmente cada quince días, los domingos, siempre los domingos, aunque en temporada de lluvias puede llevarse a cabo cada semana para intercambiar los productos que se van cosechando, principalmente hortalizas, legumbres frescas y quelites.

Es itinerante, por lo que cada tianguis va cambiando de comunidad, cada comunidad puede ser anfitriona hasta dos veces al año. El tianguis se realiza generalmente en el atrio de las iglesias, o en alguna calle contigua a la misma. A él acuden personas de más de quince comunidades de la región P’urépecha y está abierto a toda persona que quiera cambiar algún producto sin la mediación del dinero.
Uno de los objetivos centrales del tianguis es indudablemente el truque de productos, sin embargo también se promueve el intercambio de servicios y más aún, en palabras de Don José Lucas:
“Lo que se pretende es que todas las comunidades y las personas sean autosuficientes y no seamos atenidos, que seamos creativos… porque este tianguis no es nada más el producto, … engloba todo lo que es la danza, la lengua, el vestido, las costumbres, las tradiciones, el mito, el rito, … Entonces todo esto es un tianguis, este es el tianguis, un tianguis verdaderamente purépecha, donde realmente se vive en comunidad y eso es lo que tratamos… que es muy difícil, sí, lo entendemos, pero lo estamos tratando..., tratando de que esto pues con el tiempo, a lo mejor yo no lo alcanzaré a ver, pero que todos seamos autosuficientes… y esa es la finalidad que tenemos”
.
En su organización participan más de diez comunidades, en cada una de ellas hay una persona encargada de la coordinación. Se reúnen, al menos, una vez al mes para planear las actividades y hacer las evaluaciones de los tianguis realizados. Un aspecto que deseamos destacar es que las comunidades que no participan actualmente del tianguis pueden incorporarse y solicitar que sean visitados en su comunidad, para ello solo se requiere que dicha comunidad empiece a ir a los tianguis y que se vaya involucrando en la organización.
Cada domingo de mokatuntani, las personas que coordinan el intercambio en la comunidad y que les toca organizar el trueque deben llegar temprano, barrer el sitio donde se realizará el tianguis, prevenir el sonido, y las listas de asistencia, así como preparar y llevar los alimentos que serán compartidos con quienes vayan al tianguis, ya:
“… que es una de las cosas fundamentales… no tanto comer, sino la hospitalidad, la fraternidad, con que se recibe a la persona que viene a visitar ¿no? porque a veces no comemos nada, no tomamos ningún alimento… es una forma de recibir a la gente, con un alimento y ese es muy… realmente de P’urépechas”
.
Después de compartir los alimentos, el almuerzo, se hace una oración que refleja el agradecimiento y la intención de actuar, día con día, apoyándose unos a otros.
“…Gracias Padre Dios porque tú siempre nos abres caminos de vida. Durante años y años, el tianguis dio vida a nuestros antepasados. Gracias porque para el tianguis no necesitamos dinero y podemos ayudarnos como hermanos. Gracias porque por el tianguis podemos hacer vida lo que escuchamos en el evangelio. Te pedimos Padre Dios que no nos falten productos de la tierra, del lago y de nuestras manos para que todos tengamos con qué ayudarnos a vivir…”.
Una vez concluida la oración, entonces empieza el intercambio. Como se ha señalado se llevan cosas que se producen en la temporada, en tiempo de lluvias es un tianguis más colorido y lleno de olores. Se cambian tortillas, tamales, pan, frutas y verduras, artesanías, enseres domésticos elaborados de barro, artículos de madera como bancos, mesas, trasteros, flores en maceta y hasta despensa que se puede comprar en algún mercado de abasto más barato para cambiarlo por otros productos que se producen en la región
.

En esta experiencia, es posible ver, pero sobre todo vivir, valores como la fraternidad y la ayuda mutua, porque antes de iniciar el trueque, sobre todo a la hora de compartir la comida, se ha platicado con cada persona que llevó algún producto a cambio. Esto permite conocerse, saber de otros lugares, entablar amistades y también valorar, a través del diálogo, el trabajo que se realiza para tener en ese momento un producto de cambio y darle valor respecto a los productos que uno lleva a cambiar.

En las siguientes líneas y de manera puntuada, queremos dar cuenta de algunos testimonios de quienes participamos en el mojtakuntani.
· “El tianguis para mí es muy bonito, aquí todo es cambiado, nada comprado. Nos ayudamos mutuamente porque unos necesitamos unas cosas que el otro tiene y viceversa”;
· “Estoy feliz de estar ayudando y ser ayudada en el momento de no contar con el dinero para comprar artículos que requiero en mi hogar. Voy a seguir asistiendo, porque puedo intercambiar lo que yo elaboro por productos de los demás”;

· “Nosotros compartimos nuestras tortillas, tamales, granos... cosas que nosotros hacemos y sembramos. En nuestra comunidad se ha mantenido nuestra lengua y así queremos que siga, al igual que esta manera de compartir, de vivir”;

· “…aunque lo intercambiamos por lo que sea, así ayudamos, y eso mismo lo volvemos a intercambiar, por algo más en el mismo lugar o en otro sitio donde se lleve a cabo el trueque, o lo vendemos después en nuestro lugar de origen”;

· “En ocasiones nos quedamos sin dinero ya que realizamos sombreros para vender, pero estos no se venden tan rápido como quisiéramos. Participar en el trueque es un apoyo muy grande ya que no se utiliza el dinero y se cambian cosas que necesitamos para el hogar”;
· “… el trueque es como un lugar donde las personas regalan los productos. Y yo a cambio de lo que me regalan, también regalo algo”;
· “Yo llevo cosas para lo que una ocupa en la cocina, te alcanza para la quincena…. Si llevo haba, fríjol o jabón o arroz o sopa, pues sí, sí alcanza para la quincena y por eso me gusta venir… y voy a venir hasta que Dios me da licencia para venir…”

· “Pues es una cosa muy diversa porque ahí está… engloba todo, todo lo que nosotros le llamamos la vida, la mimixikua
, porque no solamente vas a cambiar productos sino cambias la amistad, la solidaridad, el estímulo, la ayuda, algunos consejos, algún trabajo… pues, bueno, es infinidad de cosas, de la cultura, de las fiestas, la lengua, el vestido, todo eso. Entonces implica todo, es enorme, necesitaríamos de todo un día para platicar de todo eso”.
En algunos testimonios se ha señalado la importancia de conservar el trueque como una tradición viva, que se reconfigura con cada tianguis, en un quehacer reflexionado, pero sobre todo la importancia de incorporar a la niñez y juventud de las comunidades, quienes participan de manera activa en el trueque, haciendo cambios que les encargan sus padres, o haciendo sus propios intercambios. Aquí un ejemplo
:
· A: ¿Por qué vienes al trueque?

D: Porque a mí me gusta cambiar juguetes y cosas

A: ¿Por qué cosas?

D: Por lo que traigamos: ropa, jabón o así, cosas…

A: Y ¿qué sientes tú al cambiar?

D: Pues que ya tengo otra cosa más, pero que es nueva

A: Pero también cambias cosas usadas ¿no? Hay juguetes de niños que traen, que ya usaron ellos y que te los llevas tú

D: Sí, no más que sí, como que no siento eso, no más siento que es nuevo así… porque yo como que no lo he visto y así, pues, siento que es nuevo…

Así, el mojtakuntani es un espacio abierto que permite compartir y ser, hacer, en un hacer consciente, sabiendo que cada acción es una ayuda mutua, reconociendo el valor de las cosas, no por su precio, si no por el afecto y uso que se les da, reconociendo el valor del esfuerzo y trabajo para conseguir o producir algo. 
Aprendizajes a compartir
Si bien, hay pronunciamientos que conciben a la economía solidaria como “una formulación teórica de nivel científico, elaborada a partir y para dar cuenta de conjuntos significativos de experiencias económicas”
, después de sistematizar diversos testimonios y vivir las multiformas de intercambios en la región P’urépecha, bien vale decir que en el caso de las experiencias señaladas, la economía solidaria es una práctica. Una práctica cotidiana que se lleva a cabo considerando un conjunto de principios y valores, como son la ayuda mutua, la fraternidad, la reciprocidad y la cooperación, entre otros. Dichos valores son la base para normar el trueque, valorar y hacer cambios justos, porque el cambio parte de una necesidad para el uso cotidiano y no para la acumulación, porque el producto cambiado tiene fundamentalmente un valor de uso.

Es una práctica que teje lazos entre personas, densificando relaciones en distintos niveles, desde la escala doméstica, la organización de barrios, la comunidad o las relaciones inter comunitarias, buscando en todo momento la articulación con las actividades de la vida, fortalecer identidades, alcanzar la soberanía alimentaria familiar: producir para casa y para el trueque.
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� “Vamos todos a ayudarnos porque todos somos uno solo”.  En el P’urépecha no existe una diferenciación de género (entre él o ella). Sin embargo en su traducción al castellano y para la referencia del presente texto, al decir “todos”, es siempre considerando que nos referimos a todas y todos.


� Para dar cuenta de ello es posible consultar Cadena B, F., [Coord], Economía, 2005; Cadena B, F, “Perspectiva”, 2010.


� Cendejas y González, Experiencias, 2009.


� Véase Chávez, Aproximación, 2004.


� Ávila, Escasez, 1996. pág. 41.


� Canastos tejidos de carrizo.


� Testimonio de Mónica Chávez Ramírez y María de Jesús García Chávez, 2011.


� Testimonio Yesenia Vázquez, 2011.


� Testimonio María Elizabeth Reyes Gaspar, 2011.


� Testimonio de María del Rosario Espíritu de la Luz, 2011.


� Entrevista Don José Lucas, 2011.


� Entrevista Don José Lucas. 2011.


� Entrevista Guillermina Ochoa. 2011.


� Podría derivar de palabras como: maiampini (pagarle a las personas) maiampikua (pago) maiamuni (pagarle una persona) y maiampintani (pagarles a las personas o a alguien por cosas adquiridas anteriormente). Entonces el significado de maiapita, podría traducirse como “el momento de hacer el pago”, sin embargo no hay que confundirlo con el sentido de pago en términos monetarios. El sentido es más parecido al de corresponder a lo que se recibió, ya sea un bien o servicio.


� Un carguero o t’erunchiti, es un cargo religioso. Actualmente, el cargo se asume de manera voluntaria, tiene una duración de un año y su función es organizar en la comunidad las festividades, de invitar a quienes le ayudarán a cumplir con su cargo y dar de comer a quienes lo acompañan y a todo el pueblo el día de la fiesta.


� El que carga al Cristo en sus hombros. En otras comunidades esta palabra hace referencia a mujeres que cargan a la virgen, por lo que la palabra está asociada con la acción de llevar en hombros.


� La que lleva flores para Cristo.


� Faldas tradicionales P’urépecha.


� También significa cambiar algo, pero implica una postura entre quienes intercambian algo. Una persona de pie ofrece cambiar un producto a otra persona que está sentada. Quien está sentada y recibe algo para cambiar lo pone en su lado derecho, y lo que da, se encuentra a su lado izquierdo. Para diferenciar lo que está recibiendo a cambio de lo que está dando. De esta manera se calculaba el valor del monto de lo que se cambia. La palabra enfatiza más a la persona, o a las personas, así como la postura que tienen para llevar a cabo la Monkurikua. 


� Testimonio de Sandra Herrera González  (Sevina).


� Fiesta que antiguamente, se celebraba en honor de Nana Cuerajperi, diosa de la naturaleza y de la fertilidad. Actualmente se celebra como la fiesta de los oficios (leñadores, carpinteros, campesinos, costureras, etcétera). El sistema de organización es a través del sistema de cargos (nota 18), que distribuye la veneración de los diferentes santos (nota 25).


� Cargueros en Nahuatzen: San Antonio: patrón de los comerciantes; San Isidro: patrón de los campesinos; San José: patrón de los carpinteros; La Santa Cruz: patrón de los albañiles y San Severo: patrón de los  obrejeros (gabanes).  Estos cargos se van cambiando de barrio.


� Testimonio Daniel Torres Torres (Nahuatzen) 2011.


� Que se ha traducido como “Intercambiemos como hermanos”.


� Entrevista Don José Lucas. 2011.


� Entrevista Don José Lucas. 2011.


� El cambio por despensa que se compra en los mercados de abasto, favorece mucho a quienes hace el cambio, porque la diferencia de los precios en los centros de abasto y en las localidades puede ser de hasta 10 o 15 pesos más del valor original; los artículos de mayor necesidad son aceite, azúcar y jabón, aunque es bien recibido cualquier artículo de abarrotes.


� Es una palabra compleja para hacer una traducción lineal, pero podría traducirse como todo aquello que conozco y que hago a partir de ese conocimiento –hacer pensando–, que reproduzco y transmito a los otros con los que convivo, que me diferencia de otros, pero que influye en todos, en nosotros y en los otros, es algo dinámico. Palabra pronunciada por Don José Lucas, 2011.


� Entrevista a Diego, niño de 7 años, 2011.


� Cendejas y González, Experiencias, 2009.
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